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Distribución de municiones a  las tropas británicas desembarcadas en Francia

CRÓNICA IN T ER N A C IO N A L
1. L a  actitud de Bélgica.—II. E l cetro de la diplomacia.

I.—L a  actitud  de Bé lgica

Han transcurrido ya bastantes sem anas, desde los 
prim eros sucesos de la guerra, para que sea posible 
exam inar fríam ente la actitud que guardó B élgica y 
si tiene o no razón en las protestas y  reclam aciones 
que de continuo lanza contra la conducta de los 
alem anes.

L a  neutralidad de Bélgica estaba garantizada por 
.Alemania, Inglaterra y Fran cia ; esto era lo que po­
dríam os llam ar el derecho escrito, pero el hecho 
real era que Inglaterra se habia com prom etido hace 
años a desem barcar un ejército en las costas de B él­
gica, en caso de que Francia  fuera atacada por A le­
m ania. Y  así m ism o es innegable que los oficiales 
franceses enviados desde P arís, habían entrado en el 
territorio belga y se ponían de acuerdo con las auto­
ridades m ilitares de aquel reino para desarrollar las 
operaciones de concierto las dos naciones. C on  todo, 
la violación verdad, la ejecutada por un ejército , ia 
llevó a cabo .Alemania. Esta alega com o circu n stan ­
cias atenuantes, que cada cual apreciará según su

ju icio , que le constaba que si no  era ella  la invasora 
lo serian F ran cia  y la G ran  Bretaña; en ésto asiste la 
razón a los alem anes; dice tam bién que no pensaba 
ni quería llevar la guerra a Bélgica, sino únicam en­
te utilizar la línea del iMosa para el paso de algunas 
tropas, y  en prueba de ello que e! ejército que entró 
en la noche del 3 de agosto, ni rom pió  el fuego, ni 
lo contestó en el acto, a pesar de que los belgas, en 
el cam po atrincherado de L ie ja , io recibieron con 
un tiro  violento. Y  que estos m ism os belgas abrieron 
las puertas de su país, dos o tres dias más tarde, a las 
tropas francesas, con la excusa de que iban a defen­
der la libertad de Bélgica, cuando bien claro e in ­
controvertible era que el ob jetivo Iranco-inglés no 
se enderezaba a proteger el reino belga, sino que 
tendía a derrotar a los alem anes y evitar la invasión 
de Francia. Los requerim ientos del K aiser al rey 
A lberto fueron contestados desde el prim er m om en­
to con una arrogancia y  en un tono im propio de 
quien sólo áspira a m antener su neutralidad, y el 
exam en desapasionado de Jo  acontecido demuestra 
que Bélgica se condujo desde el 3 de agosto, no
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com o país neutral, sino com o beligerante; en conse­
cuencia, ni tiene derecho a lam entarse, ni puede 
pretender que se la substraiga a la ley de ¡a  belige­
rancia. E n  cuanto a los castigos severísim os, im pues­
tos a las poblaciones de Lovain a  y  otras, no fueron 
má.s que actos de legítim a defensa, y  m otivados por 
la suprem a necesidad de asegurar al ejército contra 
una guerra de partidarios y los ataques de ¡a  pobla­
ción civ il, que pretendía ser respetada en absoluto 
m ientras ella m ism a se entregaba a continuos actos 
de hostilidad, siem pre contra soldados despreveni­
dos y  en ocasiones indefensos, confiados, en descan­
so en sus alojam ientos. F inalm ente, por grandes 
que sean los tesoros artísticos de Lovaina v  mereci­
da su reputación secular, la guerra no consiente que 
se posponga el interés nacional, el m ilitar, a consi­
deraciones de otras índoles, que ni siquiera en tiem­
po de paz logran la suprem acía; sobre todo, estaba 
en manos de los habitantes de Lovain a  evitar los ho­
rrores del incendio y  la destrucción.con sólo que hu­
bieran guardado la actitud pacífica y  prudente que 
las leyes de la guerra im ponen a los no beligerantes.

Com o es natural, estas razones no convencen a 
los enem igos de A lem ania, ni Ies convencerían aun­
que no tuvieran vuelta de hoja, com o vulgarm ente 
se dice. C ada cual m ira las cosas desde su peculiar 
punto de vista, y  la pasión ciega, sobre todo cuando 
el interés y  am or patrios se sobreponen a todo.

Nosotros no excusam os a los alem anes, ni nos 
parece que hayan acertado en los métodos de terror 
que em plearon en Bélgica; raras veces estos méto­
dos han dado resultados satisfactorios, porque m asa 
m enudo conducen a la desesperación y prolongan la 
resistencia: ei que tiene que perder, el que posee a l­
go, huye de la  guerra y  vacila  antes de adoptar una 
actitud extrem a, m ientras que el que se ve sum ido 
en la indigencia por los atropellos del invasor es ca­
paz de lanzarse a una guerra de exterm inio. Cree­
mos que se han equivocado; y los alem anes lo creen 
tam bién, porque aunque no lo han dicho, es lo cier­
to que no han em pleado en F ran cia  el m ism o siste­
mo del terror que en Bélgica. L o s m ism os franceses 
c ingleses reconocen, aparte de unas cuantas agen­
cias que parece se proponen inventar una guerra a 
su gusto, la conducta hum anitaria y  digna d e sú s  
enemigos en los pueblos franceses.

Pero de la m ism a m anera que no excusam os, n i dis­
culpam os a ios alem anes, tam poco podemos adm i­
tir, ni en hipótesis, el tópico del G obierno británico 
de que se ha lanzado a la guerra por haber roto los 
alem anes la neutralidad de Bélgica. .Nosotros .sería­
mos capaces de ello, tal vez en determ inadas cir­
cunstancias los franceses, pero ¡que lo diga Inglate­
rra! Sin  necesidad de saber historia, basta recordar 
lo que ha venido haciendo en los últim os años, para 
persuadirse que no expondría un solo hom bre ni 
una lancha, aunque se hundiera el m undo, si en 
ello no iba envuelto su propio interés. Este es el ma­
yor elogio que se puede hacer de ia G ran  Bretaña, 
porque cada cual ha de laborar por sí, y  dejar a los 
demás la  defensa y  el cuidado de sus respectivos ne­
gocios.

Corresponde a  los ingleses la justificación de 
lo que han hecho los alem anes con Lovain a. AI 
dar cuenta la prensa inglesa de ia invasión de 
la Prusia oriental en los prim eros días de agosto
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por el ejército ruso refiere la destrucción de pue­
blos y exterm inio de pacíficos habitantes por los 
cosacos y  el ejército regular, por haber hecho ar­
mas contra el invasor; y  todos los periódicos con 
unanim idad encuentran, no sólo disculpable, sino 
m eritorio y  necesario lo que hicieron los rusos. Es 
decir, que cuando se aplica al enem igo la dura ley 
de la guerra todo parece;bien, pero se tiene com o un 
crim en de lesa hum anidad si la aplica el adversario a 
nuestros am igos o a nosotros mismos.

V olviendo a Bélgica, ha tenido, después de ía 
caída de L ie ja . y  aun después de la rendición de Na­
m ur, ocasiones repetidas para quedar en buen lugar 
y evitarse las molestias principales de la cam paña y 
a la vez procurar por la prosperidad y  la existencia 
del reino para lo porvenir, con sólo haber confesado 
su im potencia— lo  cual era una verdad que habrían 
aceptado todos,— y encerrado el ejército en A m be­
res. Lejos de obrar así, un día y otro ha acechado 
los m om entos favorables para proseguir las opera­
ciones y  no ha dejado un instante de tregua a los 
alem anes, llevando la guerra con más actividad que 
la m ism a Fran cia , aunque es claro que por la pe­
quenez de sus fuerzas ha perjudicado poco al ene­
migo.

La razón que le asistía en los prim eros m om en­
tos ha desaparecido, porque ella m ism a ha salido de 
la actitud en que quiso colocarse fuera de tiempo; 
y  ahora no debe lam entarse ni quejarse, y puesto 
que pretende correr la  suerte de los aliados obrar lo 
m ism o que ellos. Pero com o A lem ania nunca ha te­
nido por enem iga a Bélgica, la actividad que ésta 
observa en la presente ocasión ha de ser más odiosa 
en A lem ania que la de Francia, R usia  e Inglaterra, 
de modo que es explicable que la trate* con más 
rigor y  más desprecio que a la s  verdaderas enem igas.

Esta actitud de Bélgica parece obra personal del 
rey A lberto. En  tiem pos del R ey  Leopoldo, la amis­
tad con A lem ania era m uy firm e y  ella fué la que 
indujo  a contraer el com prom iso del desembarco 
de los cien m il ingleses. Poco después de su b ir al 
trono el actual m onarca, pudo observarse ya un 
cam bio de sentim ientos en el gobierno belga; y  en 
fecha que se ignora, pero que debe rem ontarse al 
año pasado de 19 13 , se adquirió un com prom iso 
tácito o escrito para operar de concierto con Fran ­
cia e Inglaterra al estallar la guerra.

L a  torpeza de Bélgica ha consistido en tratar de 
aum entar sus m edios m ilitares a todo trance. Hasta 
19 12  su ejército era escaso, deficiente y apenas con­
taba con má.s fuerzas que las necesarias para cubrir 
los tres cam pos atrincherados, de .\m beres, L ie ja  y 
Nam ur. S i hubiera continuado de la m ism a manera 
al estallar la guerra, Bélgica no habría caído en la 
tentación de tom ar parte en la cam paña y  ni Ingla­
terra ni F ran cia  le habrían reprochado una actitud 
pasiva o espectante, la de la conform idad ante la 
fuerza superior. Habrían pasado por su territorio 
ejércitos alem anes, franceses, ingleses, pero la exis­
tencia nacional nadie la com prom etiera, y cada cual 
se habría esforzado en pagar a buen precio los per­
juicios al pequeño reino para prevenir el caso de 
que éste se pasara al bando rival. Pero Inglaterra 
consiguió lo que el rey Leopoldo, con su gran ta­
lento, había sabido evitar durante mucho.s años: 
la reorganización del ejército, el aum ento de íuerzas
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m ilitares, el com prom iso de oponerse por la Iuerza 
al paso de los alem anes, y Bélgica ha corrido ciega a 
su perdición. S i vence .Alemania, los belgas dejarán 
de constituir nación; si ganan los aliados, no se vis­
lum bra qué ventajas podrá ad qu irir B élgica que le 
com pensen de la ru ina en que la ha sum ido la gue­
rra, ru ina inm ensam ente m ayor que ia que podrán 
experim entar F ran cia  o A lem ania, si son vencidas.

L a  debilidad, si se la esgrim e bien, es una forta­
leza. E l que no puede ser poderoso, hará bien en 
no im itar al enano de la venta, y  m oderará sus im ­
pulsos bélicos.

II.— El cetro  de la d ip lom acia

E n las alianzas internacionales las ganancias y 
las pérdidas no se reparten nunca en partes iguales; 
unos resultan favorecidos y dañados otros. E l más 
hábil obtiene los beneficios. No hay que decir que 
el más hábil es John B uil; su habilidad ha sido 
extraordinaria, porque tras cargar el peso a los am i­
gos y  reservarse la parte brillante, ha conseguido 
que aquellos le den las gracias y se le m uestren re­
conocidos. ¡C uánto hubiera,}’ debiera, podido apren­
der la diplom acia alem ana de la británica en los años 
de 1906 acá! Pero los dem ás todavía podemos apren­
der algo.

En  las alianzas, conciertos y  com prom isos esta­
blecidos por el gabinete inglés, ha correspondido el 
prim er puesto de sacrificio a los belgas, que se han 
hundido y perdido para m uchísim os años sólo para 
dar tiem po a que Ko.ooo ingleses pudieran desem bar­
car en las costas de Fran cia ; es decir, que por alcan­
zar una ventaja de no decisiva im portancia, se ha 
arrojado a todo un pueblo en el fondo de un abis­
mo.

L a  segunda nación sacrificada ha sido Rusia, im ­
pelida por Inglaterra, y claro que también por F ran ­
cia, R u sia  em prendió prem aturam ente una ofensiva 
contra A lem ania, y ahora llora con lágrim as d e san ­
gre su im prem editación, que le ha costado m uchos 
miles de hom bres y  la pérdida de m uchos genera­
les, adem ás de la de su escaso prestigio ante los 
polacos. Y  se llam ó a Rusia a un descalabro sólo por 
conseguir que 200 ó 300 mil alem anes no m archaran 
a la Irontera de Fran cia . Es decir, que para facilitar 
el cam ino de Inglaterra se ha im pulsado a R u sia  a 
padecer un desastre que no tenía n inguna necesidad 
de haber arrostrado, y  se h a com plicado y  hecho 
más d ifíc il la victoria del Czar. A l m ism o tiem po se 
han disipado acaso para siem pre, por lo  m enos du­
rante un par de generaciones, las am biciones de R u ­
sia sobre A sia, objetivo que ha sido la clave de la 
política internacional británica hace cincuenta o se­
senta años. A trayéndose a R u sia , Inglaterra la ha 
derrotado decisivam ente, más que io pudiera hacer 
A lem ania. Esta derrota la juzgan los rusos bien pa­
gada con algunos m illones, en form a de em préstito, 
que rendirán a ingleses y  franceses una espléndida 
renta. T o rp e  ha sido la diplom acia alem ana, pero la 
rusa todavía se ha mostrado más incauta. Verdade­
ram ente, la conducta de R u sia , volviendo sus m ira­
das a Europa e inutilizándose en A sia, es inexplica­
ble. A'a lo com prenderá cuando se vea oprim ida 
entre la E urop a  central por un lado, y Jap ó n . C hina 
v G ran  Bretaña por el otro.

P o r ú ltim o, Fran cia , aunque sum am ente favore­
cida por el apoyo de Inglaterra, toda vez que aislada 
habría sido ya  vencida, tiene que pagar tam bién es­
pléndidam ente esa ayuda, soportando en su seno a 
una mezcla heterogénea de súbditos ingleses, que 
tratarán a la República peor acaso que los mismos 
alem anes: porque ni canadienses, ni indios, ni aus­
tralianos, ni negros, tienen para qué guardar m ira­
m ientos a un país que es para ellos com pletam ente 
extraño; io som eterán a las leyes de la guerra lo mis­
m o que si estuvieran en A lem ania, pese a las reco­
mendaciones y  a las órdenes de sus jefes.

Los generales parece que al estallar la guerra son 
los que poseen las llaves de la resolución del pro­
blem a, pero no es así: los generales no m ueven más 
que a los ejércitos, m ientras que los diplom áticos 
m ueven a las naciones y a ios pueblos. Por eso In­
glaterra ha sido invencib le hasta aquí, y  tenem os por 
seguro que lo seguirá siendo. A un en el caso más 
desfavorable, el de que triunfara A lem ania, sabrá 
encontrar la G ran Bretaña m edios y  ocasiones para 
dulcificar a! vencedor y  hacer que los aliados, los 
am igos de hoy, paguen la cuenta que les presentará 
B erlín . Y  si A lem ania es derrotada, algunas m igajas 
tocarán a Francia, R usia  y Bélgica, pero la parte del 
león sabemos todos quien se la quedará.

¡Q ué pensaría el gran Napoleón si presenciara lo 
que ahora acontece! El enem igo real y  natural de 
Francia  ha sido siem pre y  lo seguirá siendo Inglate­
rra, que es el valladar en que se ha estrellado y se 
estrellará el positivo engrandecim iento de los fran­
ceses. Y  ahora son éstos los que, com o los rusos, s ir­
ven los intereses que más perjudiciales les han de 
ser para un porvenir próxim o.

A m edida que transcurre el tiem po, más se pone 
de manifiesto ia fuerza de Inglaterra, no la fuerza 
m aterial de sables y  cañones, sino otra superior, la 
de la nación form ando un conjunto  único y  arm óni­
co con todas sus energías y actividades-

F . L a rín ..
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DOCUMENTOS HISTORICOS

L a  b a ta lla  de C harlero i

Insertamos a continuación los com unicados ofi­
ciales del M inisterio de la G u erra  francés acerca de 
la batalla.de C harleroi, que tienen más interés ahora 
que son conocidos los hechos, que cuando fueron 
dados a la publicidad. E llo s  servirán para que nues­
tros lectores no se dejen im presionar por las noticias 
que se publican en los m omentos que siguen inm e­
diatam ente a las grandes operaciones m ilitares, y 
tengan la suficiente paciencia para esperar a que se 
disipen las dudas; los hechos tardan más o m enos en 
saberse, pero al cabo es im posible ocultarlos por 
com pleto.

Comunicados d ei 24  de agosto 

12 de la m añana

«Nuestros ejércitos, apostados frente a sus ob jeti­
vos, se han puesto en m ovim iento anteayer y  han 
tom ado en todas partes resueltam ente la ofensiva
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ir.i

Cañón de tiro rápido montado en la cubierta de un crucero francés

entre el M osela y  M ons. L a  batalla general está ya 
com pletam ente em peñada y  queda reservada la pala­
bra a los com batientes. S u  situación puede resum ir­
se com o sigue;

»En  la alta A lsacia, en los Vosgos y en el M eur- 
ihe, el conjunto de las tropas está bajo el mando del 
general Pau. Estas fuerzas tienen el frente ya  indica­
do, que no ha sufrido m odificaciones: B ad on viller- 
Lu n eville  (ocupada por los alem anes) —  A m ance- 
Dieuloard (M eurthe y  Mosela).

»U n ejército que ha partido del W o evre  septen­
trional (N. de M eurthe y  Mosela) contra Neufcha­
teau (Luxem b urgo  belga) ataca a las fuerzas alem a­
nas que han desfilado por el G ran  D ucado de L u -  
xem burgo;y la o rilla  derecha dei Sem oy, dirigiéndose 
hacia el O.

»Otro ejército ,'partiendo de la región de Sedan, 
atravesando los Ardenas, ataca a los cuerpos alem a­
nes en m archa entre el Lesse y  ei Mosa.

»Un tercer ejército, en la región de C h im ay, se

Los acorazados británicos explorando de noche el mar, con auxilio de los proyectores eléctricos i
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ha lanzado a) ataque de la derecha alem ana, entre el 
Sam bre y el Mosa. Está apoyado por el ejército in ­
glés, partido de la región de M ons.»

3 de la tarde

«E l m ovim iento de ios alem anes, que habían tra-

ir.r,

» E n  todo ct resto del frente está tam bién empe­
ñada con el m ayor encarnizam iento, y las pérdidas 

son grandes por una parte y  otra.
»E n  nuestra extrem a izquierda, se ha constituido 

un grupo en el N. para hacer frente a toda eventua­

lidad por ese lado.»

Representación gráfica del ataque de un dirigible por un aeroplano, según el método recomendado en Inglaterra, de 
Kepreseniacion grai s  arrojar bombas pendientes de cables

i

tado de desbordar nuestra ala derecha, ha sido se­
guido paso a paso, y  su derecha se encuentra ahora 
atacada por nuestro ejército del ala izquierda en en­
lace con el ejército inglés. Por este lado, la batalla se 
prosigue enérgicam ente hace más de una jornada.

12  de la noche 
« E l ejército inglés, que se encontraba a nuestra 

izquierda, ha sido atacado por los alem anes. A d m i­
rable bajo el fuego, ha resistido al enem igo con su 
im pasibilidad ordinaria.
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»KI ejército francés, que operaba en esta región, 
se ha lanzado al ataque. Dos cuerpos de ejército, 
entre ellos las tropas de A frica, que se encontraban 
en prim era linea, arrastrados por su entusiasm o, han 
sido recibidos por un fuego m uy m ortífero. No han 
cedido, pero contra-atacados por la G uardia prusiana 
han debido enseguida replegarse. No lo han hecho 
hasta después de haber infligido a su adversario 
perdidas enorm es. E l cuerpo escogido de la Guardia 
ha quedado m uy quebrantado.

»AI E . del Mosa. nuestras tropas han avanzado a 
través de un país de los más difíciles. Vigorosam ente 
atacadas al desem bocar de los bosques, han tenido 
que replegarse después de un com bate m uy vivo, al
S . del Sem oy.

»P or orden del general Jo ffre , nuestras tropasylas 
inglesas han tom ado posiciones en los em plazam ien­
tos de cortina que no hubiesen abandonado si el ad­
m irable esfuerzo de los belgas no nos hubiese per­
m itido entrar en Bélgica, Están intactas. Nuestra 
caballería no ha sufrido lo más m ínim o; nuestra ar­
tillería ha afirm ado su superioridad. Nuestros oficia­
les y  soldados continúan en el m ejor estado físico v 
moral.

» D e h e c h o y  en virtud de las órdenes dadas, la 
guerra cam biará de aspecto durante algunos días; ei 
ejército francés perm anecerá algún  tiem po a Ja  de­
fensiva. C uando llegue el m om ento, elegido por el 
com andante en jefe, recobrará una enérgica ofen­
siva.

«Nuestras pérdidas son im portantes. Es prem atu­
ro señalarlas. No lo es menos apuntar las del enem i­
go, que sin em bargo ha padecido tanto que’ ha teni­
do que detener sus m ovim ientos de contra-ataque 
para establecerse en nuevas posiciones.

«De un modo general, hemos conservado la ple­
na h b eru d  de utilizar nuestra red de ferrocarriles, y 
tenemos abiertos lodos los mares para abastecernos 
Nuestras operaciones han perm itido a R usia  entrar 
en acción y  penetrar hasta el corazón de la Prusia 
o rien u l.

»E.s sensible que el plan ofensivo, por cau,sa de 
dificultades de ejecución im posibles de p rever.n o  
haya alcanzado su objetivo. Esto hubiera abreviado 
la guerra, pero nuestra situación defensiva sigue in ­
tacta en presencia de un enem igo ya  debilitado.

«Todos los franceses deplorarán el abandono mo­
mentáneo de las porciones de territorio ane.xionado 
que habíam os ocupado.

«Por otro lado, ciertas partes del territorio nacio­
nal sufrirán, desgraciadam ente, acontecim ientos de 
los cuales serán el teatro. Prueba inevitable pero 
provisional. E lem entos de caballería alem ana, per­
tenecientes .a una división independiente que opera 
en la extrem a derecha, han penetrado en la región 
de R oubaix-T ourcoing, que sólo estaba defendida 
por elem entos territoriales,

« E l arrojo de nuestro valiente pueblo sabrá sopor­
tar esa prueba con fe inquebrantable en el éxito 
final, que no es dudoso. D iciendo al país la verdad 
entera, el G obierno y  las autoridades m ilitares le dan 
la m ejor prueba de su absoluta confianza en la vic­
toria, que no depende más que de nuestra perseve­
rancia y  nuestra tenacidad.

«En  L oren a, hemos contra-atacado ayer en cuatro 
ocasiones, partiendo de las posiciones que ocupam os
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al N. de N ancy, e infligido a los alemanes grandes 
pérdidas.

«En  la Prusia oriental, los rusos han proseguido 
sus m ovim ientos y  ocupado el frente T ilsit-Inters- 
burg-Arys, a setenta kilóm etros de la frontera,

»L a  población alem ana evacúa V illenberg  por 
causa de ia  llegada de las fuerzas de Polon ia, que 
han penetrado ya m ucho, hasta cerca de Soldau.

« E n  Serb ia , después de su derrota en el Orina, 
los austriacos, que habían intentado un m ovim iento 
ofensivo hacia Chabatz, han sido rechazados, y los 
serbios están prestos a in vad ir los territorios ál .N. 
del Save »

C.omunicados del 25 de agosto 

3 y  i 5 m inutos de la tarde 

«En  el N . los alem anes parece que reanudan 
la ofensiva que habían detenido ayer; están conte­
nidos por nuestros ejércitos enlazados con ios ingle­
ses.

« E l ejército belga, saliendo de A m beres, por sor­
presa, ha rechazado los prim eros elem entos alem a- • 
nes y ha rebasado M alinas.

«E n  Lorena, después de los contraataques del día 
anterior, la derecha de nuestras fuerzas se ha reple­
gado sobre el M ortagne, que prolonga exactamente 
el curso de M eurthe, desde L u n eville  a N ancy,

«En  AIsacia, nuestras tropas han rechazado va­
rios contra-ataques alem anes dirigidos contra Col- 
niar. E l ru m o r que había circulado de la pérdida de 
M ulhouse carece hasta este mom ento de fundam en­
to.̂  E l teatro de operaciones de A Isacia es, por lo de- 
má.s, secundario».

11  y 30 de la noche

«A l O. del M osa. a consecuencia de las órdenes 
dadas anteayer por el general en jefe, las tropas que 
debían perm anecer en la línea de cortina para tomar 
una actitud defensiva, se han concentrado del modo 
siguiente; las tropas franco-inglesas ocupan una línea 
de frente que pasa por cerca de G ivet, han ganado 
este frente com batiendo y m anteniendo en respeto 
al adversario, cuya ofensiva ha sido resueltamente 
detenida.

«En  el E . del M osa, por orden de! general en 
jefe, nuestras tropas han vuelto a ocupar sus em pla­
zam ientos de partida, dom inando Jas desem bocadu­
ras del gran bosque de los Ardenas; más a la dere­
cha, hem os tomado una vigorosa ofensiva, haciendo 
retroceder al enem igo.

«Pero el general Jo ffre  ha detenido la persecu­
ción, para restablecer el frente de com bate sobre las 
lineas que había asignado anteayer. E n  esta ofensiva 
nuestras tropas han dem ostrado un em puje adm ira­
ble. E l 6.® cuerpo ha hecho sufrir al enem igo, por la 
parte de V irto n , pérdidas considerables.

«E n  Lorena los dos ejércitos han tom ado una 
ofensiva com binada, el uno partiendo de la Gran 
Corona de N ancy, y el otro al S . de Lu n eville , La 
batalla, com enzada ayer, continúa en el mom ento en 
que com unicam os este boletín. No se oye ya  el ca­
ñón. com o se le oía ayer en las cercanías de N ancy.

« E l i 5 . cuerpo, que desde el últim o com bate, se 
había replegado m uy quebrantado atrás, se ha re­
constituido y  form ado parte de uno de los ejércitos 
com binados, Ha ejecutado un contraataque m uy

Ayuntamiento de Madrid



brillante en el valle del Vezouse. L a  actitud de las 
tropas ha sido m uy bella y  dem uestra que no que­
dan recuerdos de la sorpresa del 20 de agosto.

» E n  la A lta  A lsacia el general en jeté, habiendo 
llam ado a todas las tropas a la linea del M osa, dió la 
orden de evacuar progresivam ente el país ocupado. 
M ulhouse ha sido de nuevo evacuado.

» L a  gran batalla está em peñada entre M aubeuge 
y D onon; de ella depende la suerte de Francia  y 
tam bién la de la .Alsacia. En  el es donde se juega 
la partida. A lli e.s a donde el general en jefe llam a 
para el ataque decisivo a todas las fuerzas de la na­
ción. La acción m ilitar em prendida en el valle del 
R h in  distraería tropas de las cuales acaso depende la 
victoria; ha sido, pues, necesario abandonar m om en­
táneam ente ia .Alsacia para asegurar su  libertad de­
finitiva, por grande que sea la pena de no haber po­
dido substraerla ya  a la barbarie alem ana. Es una 
necesidad cruel qne el ejército de A lsacia y  su jefe 
han tenido que soportar y a la cual sólo se han so­
m etido en últim o extrem o.

»E n  el N. partidas de caballería que anteayer se 
habían presentado en la región de Lila-Roubai.x- 
T o u rco in g  han aparecido ayer en la región de Do- 
uai; esta caballería no puede avanzar m as que expo­
niéndose a caer en las líneas inglesas reforzadas ayer 
por tropas francesas.

»A  pesar de las enorm es fatigas im puestas por 
tres días consecutivos de combate y  a pesar de las 
pérdidas sufridas, ia m oral de las tropas es excelente 
y  sólo piden vo lver al com bate.

»En  la jornada de anteayer el hecho saliente ha 
sido el encuentro form idable de los tiradores senega- 
leses y  argelinos con la G uardia prusiana. Contra 
esa sólida tropa, nuestros soldados africanos se lan­
zaron con indecible furia. L a  G u ard ia  ha quedado 
m uy quebrantada en un com bate que degeneró en 
una lucha cuerpo a cuerpo. E l tío del Em perador, 
el general príncipe Aldeberto, ha sido m uerto, Su 
cuerpo ha sido trasportado a Charleroi,

«N uestro ejército, tranquilo  y  resuello, continua­
rá hoy su m agnífico esfuerzo. Sabe el precio de este 
esfuerzo. Com bate por la civilización. T od a  Francia 
le sigue con la m irada, tranquila y fuerte también, 
sabiendo que todos sus hijos soportan solos, por el 
m om ento, con el heroico ejército belga, que ayer re­
cobró M alinas, y el vigoroso ejército inglés, el peso 
de un com bate sin precedentes por el encarniza­
miento recíproco y  por la duración.

»E n tre  tanto, los rusos m archan por ios cam inos 
de la Prusia  O riental y  la A lem ania  está invadida.»

ENSEÑANDO LA OREJA
T rad u cim os los siguientes párrafos del editorial 

del Tim es del 5 de septiem bre;
«  E s  de la m ayor im portancia que nuestro

pueblo reciba rápidam ente las noticias de la guerra, 
pero es m ucho más im portante que se diga a nues­
tros D om inios— de quienes dependen tantas cosas— 
todo io. que deba perm itirse, y  sin pérdida de tiem­
po. Los hechos de ia necia censura ejercida sobre 
los telegram as de la Pren.sa cursados a nuestros Do­
m inios son ca.si increíbles, y estamos convencidos 
que el G obierno los ignora.

«Es de im periosa necesidad que se haga saber a 
los D om inios inm ediatam ente y  plenam ente por qué
hem os ido a la gu erra  M ás im portante aun que
el caso de los D om inios es el de los países neutrales 
cuya actitud puede in flu ir decisivam ente en nuestra 
causa. Véase Italia. Los corresponsales de la prensa 
italiana ahora en A lem ania envían a sus periódicos 
largos m ensajes de noticias alem anas. Se les da 
toda ciase de facilidades, incluso el uso del telégra­
fo, Nosotros estamos tratando a los corresponsales 
italianos sin consideración, y  deteniendo sus despa­
chos horas y  a veces días. L a  consecuencia es que 
Italia se ve abrum áda por las noticias alem anas, y 
las inglesas no reciben publicidad, situación que 
ejerce m arcado efecto sobre las sim patías italianas. 
A lem ania está pidiendo a la prensa am ericana que 
envíe corresponsales de guerra a sus ejércitos, ger­
m anos-am ericanos, elegidos. Nosotros no hemos 
perm itido a un solo inglés perm anecer en nuestro 
ejército, y  m ucho menos a un am ericano. Nuestro 
G obierno, o quien influye sobre éi, no se ha perca­
tado de la verdad elem ental que las grandes guerras 
nacionales ha de ser desarrolladas con tres instru­
mentos: los ejércitos arm ados, el dinero y  la prensa, 
A lem ania se da cuenta de la poderosa influencia de 
la prensa, y  la usa hasta el extrem o, estando ahora 
em peñada en una hábil y  diestra cam paña periodís­
tica, organizada com o nunca. M iente vergonzosa­
mente, pero s irv e  sus intereses, (i).

« ... . U no de los m otivos de que T u rq u ía  se dis­
ponga a la guerra es que Constantínopla está llena de 
inform es y  noticias alem anas sobre im aginarios reve­
ses de los ejércitos franco-ingleses. Otro ejem plo 
enseña que la prensa alem ana y  la holandesa han 
sido m ovilizadas y realizan astutos esfuerzos parase- 
parar a F ran cia  de sus aliados. A lem ania  se ha d iri­
gido al Tim es y a otros periódicos ingleses ofrecién­
doles la publicación de los partes de su Estado ma­
yor genera! sobre las operaciones m ilitares. Nuestro 
G obierno no ha hecho nada para contrarrestar esos 
esfuerzos. En  todo un mes sólo se nos ha dado una 
inform ación de algún  valor. Nada se le dice a In ­
glaterra, y  nada tampoco a nuestros D om inios, y 
nada así m ismo al m undo. Hem os recibido de Petro- 
grad infinitam ente más noticias que de nuestro m i­
nisterio de la G uerra. Para añadir u n  ejem plo más 
a los que hemos dado, recom endam os al G obierno 
que indague cuán escasas y  atrasadas han sido las 
noticias trasm itidas a la India, cuya espléndida leal­
tad es tan vital para nosotros; y pedim os que tenga 
en cuenta los posibles efectos de los agentes pan- 
islam itas pagados por .Alemania para trabajar entre 
los m usulm anes, si no se procura un rem edio eficaz 
contra esas tentativas. E ! G obierno debe hacer uso 
de su prensa y  de la prensa de todo el m undo y no 
agarrotarla; ha de recordar que lo que los periódi­
cos necesitan, y lo  que A lem ania les sum inistra son 
noticias, y no ju icios filosóficos de carácter general (2).
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(1) N o hay que demostrar cuán equ ivocado está e l periódico 
inglés s ó b re la  oue d ice d e  A lem an ia  en relación  con la prensa.

(2) T ien e  toda la razón e l T im e s  acerca de las informaciones 
que da e l M in isterio d e  la Querrá ing lés  y  lo mismo el francés: más 
que noticias, que no se encuentran apenas en los comunicsdos, no 
hay más que consideraciones y  generalidades, que no demuestran 
la perspicacia de quien la s  redacta. P o r  lo demás, es un hecho que 
puede comprobsr todo  aquel que lea  la  prensa extranfera: los pe­
riódicos ingleses son los que contienen dstos más precisos sobre 
la fuerza y  situación de lo s  e jérc itos y sobre las operaciones m ili­
tares. Si e llo s  se  lamentan d e  que se Ies c ierra  la boca no sabe­
mos qué dirán los franceses y  alemanes.
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LA CANCIÓN DEL RHIN ALEMÁN 

Y LA RESPUESTA FRANCESA

hn 1840, cuando la confede­
ración germ ánica se creyó am e­
nazada, el poeta alem án Becker 
com puso su fam oso flim no del 
R h in  que desde entonces es po­
pular en A lem ania;

»No lo Volverán a tener, el

Trabajos de fortificación y  artillado en los alrededores de Varsovia

nos han escanciado vuestro v in illo  blanco.
» S i es vuestro, vuestro R h in  alem án, lavad 

en él vuestra librea; pero hablad con menos 
altanería. ¿C uántos cuervos, en el dia memo­
rable, erais vosotros contra el águila que expi­
raba?

»iQ ué corra en paz, vuestro R h in  alem án! 
Que vuestras catedrales góticas se reflejen en 
él modestam ente; procurad que vuestros bá­
quicos cantos no despierten a los m uertos en 
su sangriento reposo».

libre R h in  alem án, aun cuando lo pidan en todos 
.sus escritos com o ávidos cuervos;

«Largo  tiem po se deslizará tranquilo , vistiendo 
•su ropaje verde; tranquilo  en tanto haya un remo 
que hiera sus ondas.

«No lo  volverán a te n e r , el libre R h in  alem án, 
mientras los corazone.s se abrasen con su vino de 
fuego;

«M ientras las rocas se eleven en m edio de su co­
rriente; m ientras las altas catedrales se reflejen en 
sus espejos;

»No lo  volverán a tener, el lib re R h in  alemán 
mientras los esforzados jóvenes hagan el am or a las 
apuestas doncellas;

«N o ¡o  volverán a tener, el lib re R h in  alem án, 
hasta que los huesos deí últim o hom bre se hayan 
sepultado en sus ondas.»

A  esta poesía respondió A lfredo de M usset con 
esta otra:

«Ya lo hemos tenido, vuestro R h in  alem án; lo 
hemos tenido en nuestro vaso. Un cuplé que se va 
cantando ¿podrá borrar la altanera huella uel casco de 
nuestros caballos m arcado en vuestra sangre?

» Y a Io  hem os tenido vuestro Rhin  alem án: su 
seno lleva abierta una llaga desde el día en que Con­
dé. triunfador, rasgó el ropaje verde. P o r donde 
pasó el padre, bien podrá pasar el h ijo .

«Ya lo hemos tenido vuestro R h in  alem án. ¿Qué 
hacían las virtudes germ ánicas cuando nuestro César 
triunfante cubría vuestras llanuras con su som bra? 
¿D ónde se .sepultaban entonces aquellas últim as 
osamentas?

»Ya lo hemos tenido vuestro R h in  alem án. S i ol­
vidáis vuestra historia, vuestras m uchachas, de 
seguro, han guardado m ejor nuestra m em oria;

CONVERSACIONES DE LA GUERRA

lE l  .señor A .) — ¿Qué me cuenta V ., don Subrio , 
de la derrota de los alemanes?

— Que no les com padezco. Felices ellos, y  felices 
también los ingleses.

(E l señor B.) — T odos contentos no puede ser.
— ¿Qué más quisieran V ds. que darse un doble 

paseíto por la C ham paña, entrando com o dueños y 
señores en todas las bodegas? M e im agino a los ale­
manes, ingleses, indios, moros, australianos, negros 
y  am arillos, tonificando sus estómagos, averiados por

Soldados franceses cruzando un rio por medio de una 
pasadera de sacos impermeabilizados, rellenos de paja

la cerveza negra, el w h isky  y  toda suerte de breba­
jes, con el arom ático cham pagne...

(E l señor A . ) — T od o lo tom a V , a brom a; re -
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cuerde V . ¡os padecim ientos de aquellas tropas: an  
oficial alem án sólo tenía en su estóm ago tres granos 
de cebada.

— No niego que íiieran mal com idos, pero ¡lo q u e  
es bebidos..! De.spués de ésto, un paseíto por la Bor- 
gona y  ¡vengan penas!

(Ei señor B.) — V . podrá reirse; pero la victoria 
de ios aliados es evidente.

— Evidente para unos y para otros tántástica. Y o  
no creo más que lo que dicen los periódicos; los 
alem anes han cogido prisioneros dos m illones de 
rusos y veinte m il cañones: los rusos, dos m illones 
de austriacos y veinte rail cañones; los franceses, dos 
m illones de alemanes y  veinte m il cañones; y  los 
ingleses ¡pásm ense V ds.! han hecho cuatrocientos 
prisioneros!

(A . y  B .) — ¿N ada más?
—So n  más prácticos que ios continentales. ¿Para 

qué quieren m illares de prisioneros? H abrían de

ir.9

(E l señor A .) — Y  los rusos que estaban cerca de 
B erlín , ¿que se habrán hecho?

— V iajan  por Inglaterra en trenes cuyos coches 
tienen las cortinillas corridas, para que los viajeros 
guarden el incógnito. Para no perder tiem po, los 
rusos vienen por la S iberia , el Canadá, el cabo de 
H ornos y  el cabo de la Buena Pipa, digo, Esperanza, 
a las costas occidentales de Inglaterra; a llí, desem­
barcan, toman el tren, vuelven a em barcar en las 
costas orientales...

(El señor A .) — Y  se trasladan a Ostende o ...
— ¡N o! M archan a A rkangei, exploran el océano 

glacial ártico... y  ganan el prem io que no pudieron 
obtener ni N ordenskjold, n i A m undsen. A sí es 
cóm o se aprende geografía y  no desojándo,se buscan­
do en los mapas nom bres im aginarios...

(E l señor B .) — S i lo dice V . por esos pueblos de 
Polonia y  G alitzia que no hem os podido encon­
trar, no tiene V . razón, porque es im posible que

Un regimiento de artillería francesa de campaña, al N. de Meziéres

alim entarlos, vestirlos, a lo jarlos, custodiarlos... y 
todo esto cuesta dinero. C on  cuatrocientos tienen 
bastante; ios han agrupado en secciones de veinte 
para distribuirlos en la India, T urkestán , Egipto, 
C anadá, Nueva Zelanda, E i Cabo, Pretoria, etcétera, 
donde los expondrán para que e! m undo adm ire la 
pujanza inglesa.

(E l señor A .) — Sátira aparte, ¿cree V . que, efec­
tivam ente, fueron los ingleses los que decidieron el 
triunfo , com o afirm an?

(El señor B.) — Yo opino que fueron los belgas, 
porque el parte oficial del M inisterio  de la G uerra 
de Am beres sostiene, rotundam ente, q u e la salida 
que hizo la guarnición fué la causa de que pudieran 
avanzar los aIiado.s. S í, han sido los belgas..,

— Pero ¿aun hay belgas? C reía  que no quedaba 
ninguno después de la  destrucción de Lovaina, 
N am ur, C harleroi, G an te... ¿N o serán cosacos dis­
frazados los que defienden Am beres?

en un m apa figuren todas las aldeas y  lugares.
— Pero más im posible es todavía que ejércitos de 

ochocientos m il h om breso  un m illón , se concentren 
y  operen en un pueblecíto de quince casas.

(El señor A .) — L o s serbios han vuelto a em pu­
ñar el fusil. ¡H a sido adm irable la tom a de Sem lin !

(E l señor B.) — ¿C óm o habrán cruzado el D anu­
bio? ¿a nado o en aeroplano?

— S i guardan V ds. el secreto, Ie.s diré que el 
m aestro Leh ar está term inando una opereta, cuyos 
episodios principales son la toma de Sem lin  por los 
serbios, la derrota de ¡a  escuadra austríaca por los 
m ontenegrinos y  la captura de los aeroplanos ale­
m anes por los subm arinos británicos.

(E l señor A . ) — ¡A som bran los adelantos de la 
ciencia!

(E l señor B.) —¡M aravillan !
— Pues ¿dónde me dejan V d s. ese cañón alemán 

de 42 centím etros, que lanza proyectiles de veinte
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toneladas a ciento cincuenta kilóm etros de distancia?
(El señor A .)  — Nadie com o los alem anes para 

tener oculto lo que les conviene.
(E l señor B .( — ¡A  propósito! ¿Qué será ese fam o­

so secreto del general K itchener, con el cual resol­
verá la guerra en el m om ento oportuno?

—¿N o lo  han adivinado V ds.?
(El señor A .)  — Por más que me he devanado los 

sesos, no he caído en ello.
(E l señor B .)  — ¡N i yo tampoco!
— Son Vds. bastante torpes, y  perdónenm e; el 

oro inglés com prará todas las agencias telegráficas 
del m undo, incluso las alem anas y  austríacas, y  en 
un instante dado les hará decir que Inglaterra ha 
vencido a todos... y  no tendrem os más remedio que 
creerlo.

(E l señor A .) — S í, pifro los viajeros, los com er- 
ciante.s...
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(El señor B.) — Los m ism os interesados...
— ¡Están V ds. m uy atrasados! E n  nuestro .siglo 

las guerras no las deciden los ejércitos; eso era 
antes. A hora las resuelven los pueblos; para m over 
al pueblo .se ha de form ar antes Jo que ,se llam a opi­
nión pública; e.sta opinión la despierta y  la encauza 
la prensa; la prensa se inspira en lo que le cuentan 
las agencias de inform ación, y  estas agencias... ¿Ven 
ustedes ahora claro?

(A. y B . ) — Francam ente ¡m ás obscuro que 
nunca!

— ¡Q ue es lo que quería demostrar!

S u B K i o  E s c á p u l a .

(Porque, a pesar de mis consejos, me consta, 
am igo lector, que todavía te im presiona lo que lees. 
A cuérdate, no del M aine, sino del arm isticio que 
ios alem anes pidieron a los defensores de Liejai,

CRONICA M ILITAR
I. Las operaciones del ejército austríaco.—II, Operaciones en la Prusia Oriental. -III. La batalla del Mame - I V  Fn el

terreno de las conjeturas. '

L u c k . T od as las tropas del S . de Ru.sia, incluyendo 
las de la frontera rum ana, se habían m ovido hacia el
O ., de suerte que el choque principal tuvo lugar 
contra la derecha austriaca, que se replegó sin com ­
batir hacia la frontera. E l 25 de agosto, los rusosata- 
caron a la derecha enem iga, em pujándola, en un 
com bate que duró varios días, al interior de Ja G ali- 
zia, derrotándola por fin el 2 de septiem bre en L em ­
berg, plaza abierta. Entre tanto, el centro había ven­
cido, el 28 de agosto, a los rusos en L u b lin , y  atra í­
do hacia sí gran parte de los contingentes enem igos 
prim itivam ente enviados en la dirección de G alizia. 
L a  izquierda austriaca siguió avanzando, librándose 
una serie de com bates, que term inaron el día 5 de 
septiem bre con el repliegue de los austríacos a la lí­
nea del V ístu la  y su afluente el San , pero sin eva­
cuar por com pleto el territorio ruso. L a  derecha, en 
retirada, se apoyó en la plaza fuerte de Przem ysl y  
continuó disputando el terreno a los rusos. L a  iz­
quierda trataba de entrar en punta hacia el N ., lla­
mando la atención de los rusos para desviarlos de la 
G alizia . Pero ya  había com enzado la invasión de esta 
provincia austriaca.

Para el resultado de la guerra, poca im portancia 
tiene que los rusos entren en G alizia  y , aun , que la 
dom inen por com pleto. L a  frontera natural, m uy 
fuerte por naturaleza, es la de los Cárpatos, y  en 
tanto no la salve el invasor no puede ad qu irir la 
guerra caracteres tem ibles para Austria.

Esa ofensiva enérgica de los rusos, y  la necesidad 
de atender a los objetivos principales, m ovió a los 
au.stríacos a evacuar la Serb ia, replegándose a sus 
fronteras, en las que dejó algunos cuerpos de obser­
vación, que escarm entaron duram ente a un cuerpo 
serbio que se aventuró im prem editadam ente al otro 
lado de la  línea fronteriza.

Para los intereses austríacos hubiera sido m ucho 
m ejor dom inar a Serb ia  en unas cuantas sem anas, 
pero sin duda ei gran cuartel general com prendió 
que la ocupación de aquel pequeño reino e-xigiría

I. L as  operaciones del e jército  austríaco

D esde q u e  son aron  ios p rim ero s  cañ on azos, ha 
corresp o n d id o  a l e jérc ito  a u stría co  la  triste g lo ria  de 
fig u rar com o d erro tad o  y  ve n c id o  en cuantas ocasio­
nes se m id ieron  sus fuerzas con  las en em igas, llá ­
m ense éstas rusas, serb ias o m o n ten egrin as. Y  sin 
em bargo , unas veces con  fo rtu n a , otras con d esgra­
cia , los austríacos han  d esem p eñ ad o  su papel y  p res­
tado U tilísim os e im p o rtan tes serv ic io s  a  sus a liad os 
los a lem an es.

A i com enzar la guerra, un ejército austríaco, 
com puesto de cuatro cuerpos, invadió la  Serb ia, co­
rriéndose hacia el Sanyakato de N ovi Bazar, m ien­
tras otra masa amenazaba la  frontera del Save. Los 
serbios resistieron tenazmente, y  la  guerra no se 
pronunció en favor de n in gu n o de los dos beligeran­
tes, aunque a la larga no h ay duda que los serbios 
hubieran sido vencidos, porque a fines de agosto 
empezaban a batirse.en retirada. Poco antes, los ru ­
sos. reuniendo todas sus tuerzas disponibles, habían 
invadido la Prusia oriental y llevado la devastación 
y  el terror a aquella provincia, am enazando caer 
só b re las  fortalezas del V ístu la , que, aunque a cu­
bierto de un ataque, no contaban con tropas suficien­
tes para contener la ofensiva del invasor.

Sim ultáneam ente, dos ejércitos austríacos in va­
dieron la Polonia rusa, poniendo en peligro Jas co­
m unicaciones délos rusos que operaban a l N ., contra 
los alem anes, y  obligándoles a hacer una pausa en 
sus correrías.

C reció la agitación en la Polonia a la vista de ios 
austriacos, y el gran  cuartel general m oskovita pres­
cribió  que la masa principal de tropas se lanzara 
contra los invasores. N o había term inado la  m ovili­
zación, ni lo está todavía, pero, con todo, pudieron 
reunirse cerca de Soo.ooo hom bres que no tardaron 
en ponerse en contacto con los austriacos. L a  ofen­
siva de éstos se d irigió  con la izquierda apoyada en 
el V ístula, ei centro hacia L u b lin . y la d e re ch a  hacia

Ayuntamiento de Madrid



contingentes num erosos, qu em as útiles podrían ser 
em peñados contra los rusos, y  se decidió a una reti­
rada que habrá tenido, necesariamente, fatales con­
secuencias para ¡a  causa austríaca, porque así como 
el vencim iento de Serbia hubiera precipitado la ac­
ción de B ulgaria  y  T u rq u ía , la evacuación de aquel 
reino contendrá a búlgaros y turcos, y  los rusos en­
contrarán en los serbios unos eficaces y no despre­
ciables auxiliares.

No es aventurado adm itir que si se tratara sólo 
de una guerra de Austria contra S erb ia  y  R usia, 
em peñada com o ha sido la presente por A ustria 
m ucho antes de que R usia  estuviera preparada, lo 
m ejor fuera derrotar a los serbios para provocar la 
intervención de búlgaros y turcos, replegando la de­
fensa a los Cárpatos, donde era posible contener 
m ucho tiem po a los rusos con fuerzas inferiores. 
Pero A ustria, dando un alto ejem plo de lealtad, aten­
dió antes a las dem andas de A lem ania, contenidas 
en el plan de cam pana trazado de antem ano y  des­
envuelto desde el prim er día, y  procedió a in vad ir la 
Polonia para que aflojara la presión de los rusos so­
bre la Prusia  oriental. Realm ente, si en vez de tra­
tarse de dos ejércitos aliados, alem anes y  austriacos, 
no hubiera habido más que uno, no se condujeran 
los austriacos de un modo más conveniente a los in ­
tereses generales antes que a los particulares.

G racias al desinterés de A ustria y a  la nobleza 
con que procede, ha sido posible a los alem anes de­
rrotar a los rusos y  colocarlos en una situación harto 
peligrosa, para que la invasión en A ustria  la efectúen 
con tranquilidad y  sin tem or a contratiem pos de 
consideración.

Las operaciones que hasta ahora han tenido lu­
gar en la frontera austríaca distan m ucho de tener 
un carácter decisivo. La guerra probablem ente será 
m uy larga, y  tardará en inclinarse resueltam ente en 
favor de cualquiera de Jos dos beligerantes. Los ru­
sos no han puesto todavía en el teatro de operaciones 
el grueso de sus fuerzas, y  si los austriacos tienen la 
suficiente habilidad para irse replegando sin empe­
ñar seriam ente sus tropas, retrocediendo a la línea 
de los Cárpatos, podrán en ella contener a los rusos 
el tiem po suficiente para que Ja guerra se decida 
entre tanto en el teatro occidental. E s  de tem er, no 
obstante, que los generales austriacos no guarden 
esa prudente actitud, y  se dejen derrotar en una gran 
batalla; si así fuera, y  los rusos em prendieran una 
persecución tenaz, los Cárpatos no presentarían gran­
des dificultades a la invasión , porque un ejército de­
rrotado no se apoya casi nunca com o debiera en las 
líneas, naturales o artificiales, de defensa que h a y a  
su espalda; recuérdese el caso reciente de las plazas 
francesas de la frontera del N , que no detuvieron a 
los alem anes, a pesar de su fuerza. S i de la m ism a 
m anera que los austriacos se han sujetado a ios con­
sejos de sus aliados en el desarrollo de esta prim era 
pane de sus operaciones, atienden las observaciones 
que les llegarán de B erlín , retrocederán lentam ente, 
en la hipótesis de no poder sostener su ofensiva en 
la Polonia, y  se harán fuertes en los Cárpatos, no 
perdiendo el contacto con los alem anes. S i  obran 
así, la cam paña será larga, salvo sucesos im previstos, 
que son frecuentes en todas las guerras.

De todos modos, la invasión rusa en G alizia  se 
lleva con harta flojedad. En  los veinte días que han

transcurrido desde la batalla de Lem berg, todavía no 
han salvado las vanguardias rusas la distancia de So 
k ilóm etros que hay desde aquella ciudad a la plaza 
de Prem ysl,

II.—O peraciones en la  P rusia  oriental

De los pocos datos hasta ahora recibidos de aquel 
teatro de operaciones, se deduce que los rusos, sin 
estar debidam ente preparados, asum ieron una ofen­
siva prem atura en la prim era quincena de agosto 
contra las fronteras de la Prusia oriental, arrojando 
atrás a los destacamentos de protección alem anes v 
avanzando en dos masas, la una en la parte septentrio­
nal, hacia Koenisberg. y  en la  dirección de Posen la 
otra. Los pequeños com bates a que dió lugar esa in­
vasión fueron objeto de tendenciosas y  exageradas 
noticias, que no hay para qué recordar. L o  cierto es 
que a los pocos días los cuerpos de ejército alemanes 
reunidos en aquella com arca tomaron la ofensiva a 
su vez, prim ero contra el ejército ruso {probable­
m ente dos cuerpos) mandado por el general Sam so- 
now , derrotándolo com pletam ente y  poniéndolo fue­
ra de com bate. E l com andante del ejército, el de 
uno de los cuerpos de ejército y  un general dei gran 
cuartel general fueron m uertos, y  cayeron en manos 
de los alem anes num erosísim os prisioneros y  abun­
dante m aterial de guerra. Esta victoria, aunque los 
efectivos en ella em peñados no fueron grandes, fué 
m ucho más im portante que los triunfos de alemanes 
y  aliados en ei teatro occidental. E l i . “ de septiem ­
bre tuvo lu gar este hecho de arm as, que obligó al 
segundo ejército ruso (probablem ente tres cuerpos) 
a retroceder hacia el O ., tom ando cerca de Labiau 
una posición de espera para contener a) enemigo.

Los alem anes operaron según su conocido m éto­
do de envolver una de las alas del adversario, ma­
niobra que no supieron contrarrestar los rusos, de­
rrotando com pletam ente al invasor, que según pare­
ce estaba m andado por el general Rennenkam pf, en 
las jornadas del 7 al 10  de septiem bre. Los rusos se 
pronunciaron en huida, más que en retirada, y  es de 
creer que los alemanes han invadido la Polonia.

E l alcance de estas victorias alem anas lo  ha ex­
plicado el m ism o cuartel im perial ruso, anunciando 
que tem poralm ente se suspendía la ofensiva y que ei 
ejército m oskovita perm anecería a la defensiva hasta 
que llegaran refuerzos. N o podía suceder otrsp cosa 
teniendo en cuenta que los rusos se lanzaron a la in­
vasión cuando aun no estaban m ovilizados y  cuando 
todavía se encontraban m uy lejos, y  por consiguiente 
im posibilitados de acudir oportunam ente al campo 
de batalla, ios cuerpos llam ados del interior, del N. y 
del E . del Im perio. Por si esta situación no fuera 
bastante desventajosa, el gran cuartel general había 
acum ulado la masa principal de las fuerzas disponi­
bles en la frontera austríaca, descuidando el peligro 
alem án.

L o s efectivos que tomaron parte en las batallas 
indicadas son m uy cortos com parados con el inm en­
so poder m ilitar de Rusia; pero, no obstante, como 
para m ovilizar los cuerpos se llam a a filas a los reser­
vistas, algunos de cuyos contingentes se encuadran 
en los cuerpos de prim era línea o sea los constitui­
dos en el tiem po de paz, los ejércitos destrozados en 
la irontera de Prusia  oriental han tenido que lam en­
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tar sus bajas exclusivam ente entre los soldados de 
activo, ios m ejores, de suerte que aquellos cuerpos 
quedan en m ala situación para seguir la guerra, coda 
vez que los reservistas, dem asiado num erosos, que 
los han de reforzar, estarán mal encuadrados.

172

L a  derrota com pleta de los dieciseis o dieciocho 
cuerpos de ejército rusos hasta ahora em peñados en 
las fronteras de Polonia, equivaldría, en efecto, a la 
pérdida, no sólo de ios efectivos hasta ahora presen­
tes en fila, sino también de los reservistas que aun

Aliados 
Alemanes 

F orta lezas ^

Situación de los ejércitos beligerantes el 16 de agosto

Derrotados los austriacos en G alizia  y obligados a 
replegarse, por el descalabro de su ala derecha, de la 
región de L u b lin  hacia la frontera, la situación m i­
litar en la frontera rusa es interesantísim a y  se pre­
senta en extrem o favorable a los austro-alemanes, a 
condición de que éstos dispongan de fuerzas sufi­
cientes para em prender una enérgica ofensiva, que 
podría dar por resultado el envolvim iento com pleto 
de la masa rusa que opera contra los austriacos, y  la

han de incorporárseles, de m anera que R usia , por su 
im prudencia tendría que lam entar la derrota de un 
ejército de 800,000 hom bres, cuando en realidad 
apenas ha puesto en linea 600.000,

M ilitarm ente considerado el caso, es m uy hala­
gador el objetivo que se presenta para A lem ania  en 
el teatro oriental, l 'n  respiro de cinco o seis meses 
para acum ular las luerzas contra Francia e Inglaterra 
merece la pena de ser reflexionado detenidam ente.

ji 7 ) V  
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Situación de los ejércitos beligerantes el 21 de agosto

decisión de la cam paña de 19 14 . S i  tal ocurriera, 
R usia  tendría que aplazar todas las operaciones para 
la prim avera de 19 15 , dejando a los alem anes cinco o 
seis meses de tiem po para desarrollar sin inqu ietu­
des ni prisas las operaciones en Francia.

UI.— L a  b a ta lla  del M am e

F 1 frente de batalla alem án, que el 2 de septiem ­
bre se extendía desde Beauvai.s, al O. de París, a 
R evig iiy , al L . de dicha capital, redúiose precipita­
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dam ente en las jornadas del 3 y 4 y quedó el 5 desde 
Sentís, al N. de París, a V itry-les-Frangois.

E sla  reducción del frente podía obedecer a dos 
causas: 1.'', la dism inución de fuerzas por el envío 
de uno o más ejércitos a otro punto, y 2.” , al deseo

casi a las puertas de París, no se concebía que de 
pronto detuvieran su m ovim iento y anularan los 
resultados del m ism o, por debilitar su ejército de 
operaciones, precisam ente a m edida que ei de los 
aliados se iba reforzando; linalm ente, los partes oti-

Situación de los ejércitos beligerantes, el 25 de agosto

de rom per la línea francesa por el centro, d ividién­
dola en dos masas, que luego serían más fácilm ente 
batidas en detalle; esta m aniobra im ponía ia con­
centración de refuerzos en el punto decisivo y , por 
consiguiente, la reunión de m ayores contingentes.

En  los prim eros dias, la h ipótesis del envío de 
uno o más ejércitos a .otro teatro no pareció verosí­
m il, porque los rusos habían sido ya  batidos el i."  
de septiem bre y derrotados nuevam ente del 7 al 10;

ciales franceses seguían atribuyendo ia ofensiva a los 
alemanes, y ello im plicaba, por lo menos, equilibrio  
de fuerzas. Y  por si todavía cupiera duda, el fraca.so 
de ia salida de la guarn ición  de A m beres y la pasi­
vidad de los rusos después de la batalla de Lem berg, 
demostraban que no .se había presentado ningún 
hecho im previsto capaz de hacer variar el plan ale­
m án; ejecutado con tanta fortuna hasta el día 2.

S in  em bargo, a m edida que pasaron los días, se

Situación de los ejércitos beligerantes, el 31 de agosto

es decir, cuando todavía no era posible que tropas 
sacadas de Francia pudieran haber llegado a la Pru­
sia oriental v  tomado la ofensiva; por otra parte, 
habiendo em prendido los alem anés un enérgico 
avance después de la batalla de C harleroi y llegado

advirtió que los partes franceses no hablaban ya de 
los siete ejércitos enem igos, sino de seis, cinco y 
Ju ego  cuatro; quedó fuera de duda que V erdun y 
N ancy habían resistido el ataque del invasor y que 
éste tenia preparada una posición defensiva al .N. del
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Situación de los ejércitos beligerantes el I d e  septiembre

do a ios alem anes, aun en esta fase im prevista de la 
guerra.

Coordinando todos estos datos y algunos otros de 
im portancia más secundaria, cabe ya  darse cuenta 
de lo acontecido en las jornadas deí 6 a i 12, aunque 
todavía queden algunos puntos obscuros, que in d i­
caré.

Del 2 al 4, uno de los ejércitos alem anes fué q u i­
tado del frente de batalla y  despachado a otro lugar; 
del 4 al 10, un .segundo ejército sigu ió  el mismo 
cam ino, y , probablem ente, porque no se tiene segu­
ridad de ello, un tercer ejército salió  igualm ente de 
!■ rancia en fecha que se ignora,

A l ser retirado de Ja  linea el prim er ejército, ei 
ala derecha alem ana, m andada por el general von 
K lu ck , tuvo que cerrar el claro, y  al efecto se m ovió 
hacia el h .,  dejando de desbordar a P arís. Esta ma­
niobra coincidió con ia ofensiva del centro alemán 
hacia L a  Ferté. y  la batalla comenzó. E l ejército de 
París (cuatro cuerpos), que v ió  despejado su frente 
cuando menos lo  esperaba, avanzó hacia el N ., y 
trató de envolver la derecha alem ana, amenaza a la 
que ésta se substrajo mediante un cam bio de frente 
y  un repliegue de su flanco derecho, de suerte que 
las tropas de von K lu ck  quedaron form ando marti­
llo. Contenido oj ataque del centro alem án, la bata­
lla perm aneció indecisa, el 6 y 7, en este sector; pero 
la izquierda de los aliados (cuatro cuerpos) había apo­
yado el ataque del ejército de París, y  obligado a re­
troceder rápidam ente a la derecha enem iga; la ex­
presada ala izquierda trató entonces de abatirse ha­
cia el E .,  para coger de flanco el resto de la  línea 
alem ana, pero fué contenida el día 9 por Ja  G u ard ia  
(según los partes oficiales franceses), dando tiempo 
esta resistencia a que se replegaran la izquierda y el 
centro alem án. E i día 10 , los aliados avanzaban en 
todo el frenw , y  la batalla se había decidido a su fa­
vor. En  Jas/ornadas del 1 1  y  1 2 - continuó actíva­

los ingleses, que la  batalla del M am e fué una reti­
rada em prendida por los alem anes por su propia 
in iciativa, y  aprovechada hábilm ente por ei general 
Jo ffre  para obtener los m ayores frutos posibles de 
esa m aniobra retrógrada y levantar la m oral de su 
ejército. A l llegar a la línea del A isne ha cesado la 
in ic iativa  alem ana, y ha com enzado a desenvolverse 
ia francesa.

S ien d o el centro alem án (hacia Sezám ie) la masa 
más fuerte que había quedado en ia línea, se com ­
prende y  explica que Ja  retirada fuese precedida de 
una dem ostración ofensiva (y no de un verdadero 
ataque a fondo) que h iciera creer a los aliados que 
el enem igo trataba de rom per el centro francés, 
para que el genera! Jo ffre  llam ara fuerzas hacia este 
sector y a liv iara  la enorm e presión que se comenza­
ba a ejercer sobre los dos ejércitos de la derecha, 
m uy inferiores en fuerzas a los aliados. L a  demos­
tración sólo tuvo éxito  en parte, porque el ejército 
de París y  la izquierda anglo-francesa no variaron 
la dirección de su ataque; si la derecha alem ana pu­
do retroceder sin serio quebranto, debióse a detener 
ia m a rc h a d  ejército de Paris. el dia 8 (?), para no 
alejarse dem asiado de la capital y  dejarla desam pa­
rada ante un golpe im previsto del enem igo; y  a las 
deficientes condiciones m aniobreras del ejército in­
glés, que servía de enlace entre ei centro y  la izquier­
da francesa.

Queda, no obstante, un punto obscuro, al que 
no se encuentra explicación satisfactoria. ¿C óm o se 
atrevieron los alem anes, con fuerzas inferiores, a 
avanzar hacia V itry  y d  territorio d d  S .. estando 
intactas las defensas de la frontera, desde V erdun a 
B elfort? ¿C óm o el ejército de Pau no cayó de flanco 
sobre la izquierda alem ana, ejecutando una m anio­
bra análoga a la realizada contra la derecha enem i­
ga por el ejército de París?

¿Porqué los cuerpos de ejercito de Jo ffre  que al fAyuntamiento de Madrid
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princip io  de la batalla avanzaron por los Argonnes 
retrocedieron precipitadam ente al convencerse de 
que el enem igo no se encontraba en aquella región? 
Esta m aniobra, declarada en los com unicados fran­
ceses, y el atrevido avance alem án con el flanco iz­
quierdo (el del E.) enteram ente al descubierto, y  su 
retirada luego, también sin protección y sin que lo 
atacaran los franceses, no se explican a menos q u ee ! 
ejército alem án de Lorena hubiera pasado por entre 
dos cam pos atrincherados o se hubiera interpuesto 
entre ellos y  tom ado una actitud am enazadora. Pero 
los franceses han negado que se realizaran im portan­
tes hechos de arm as en Lorena m ientras se libró ia 
batalla del M am e, y  en cuanto a las fortificaciones 
del S ., sólo se ha dicho que los fuertes de V erdun y 
N ancy fueron cañoneados, sin éxito. L a  inactividad 
del general Pau podría deberse a  haber incorporado 
ia masa principal de sus.fuerzas al ejército de Jo ffre  o 
bien — contra lo dicho en los partes oficiales—a que 
los alem anes de Lorena estuvieran ejecutando una 
enérgica acción ofensiva. Nada puede afirm arse con 
probabilidades de acierto; por ahora, basta con ind i­
car que se com prende perfectamente lo acontecido 
entre C halons y  París, pero no lo que ha sucedido 
más al E .

E n  el terreno de los hechos, la batalla dei M am e 
y la persecución subsiguiente, tienen m enos im por­
tancia que la batalla de C harleroi y  la invasión ale­
m ana.

L a  batalla de C harleroi hizo caer en manos de 
los alem anes toda Bélgica, menos A m beres y  el lito­
ral; dejó abierta la línea del .Mosa; fueron tom adas 
todas las plazas francesas del N ., sin excepción de 
una sola, y , por consiguiente, la frontera septen­
trional de F ran cia  ha quedado libre de obstáculos 
para la entrada del enem igo; este objetivo por sí sólo 
justificaría una cam paña de dos meses. S i los alem a­
nes. luego de conseguidas estas ventajas, se hubieran 
detenido en la línea del A isne, para preparar desde 
ella la segunda fase de la invasión o abrir una nueva 
cam paña, poco podría reprochárseles, porque prefe­
rible es avanzar lentam ente, pero con firm eza, que 
adelantar deprisa para retroceder después. Pero tal 
com o se han desarrollado los sucesos, las ventajas 
m ateriales quedan com pensadas por los beneficios 
de orden m oral que han reportado los aliados. Im­
presionables los franceses, al desaliento del 26 al 3 1 
de agosto ha sucedido el entusiasm o; el soldado y  el 
pueblo han vuelto a poner su confianza en el gene­
ral Jo ffre , circunstancia que ha de in flu ir en las ope­
raciones posteriores; se ha perdido el tem eroso res­
peto que in fundían  los alem anes, y el ejército francés 
sabe que puede resultar victorioso; y  en cu an to a  los 
ingleses, la victoria del -Mame h asid o  la chispa que 
faltaba para im presionar a las clases populares, lo 
cual se ha traducido en el aum ento inm ediato de las 
contingentes que se alistan en el ejército. Del lado 
alem án, se necesita toda la cohesión de aquel ejérci­
to para soportar con im pavidez el contra-golpe; no 
basta que el gran cuartel general haya decretado la 
retirada y  que ésta se realizara expontáneam ente; el 
hecho palpable para el soldado es que ha retrocedido 
com batiendo, a la vez que avanzaban los aliados.

En  otro orden de ideas, la cuestión fundam enta!, 
porque im prim e una nueva m archa a las opera­
ciones, es inx-estigar cuáles han sido los m otivos que

han inducido a) cuartel im perial a debilitar sus ejér­
citos de Fran cia ; m uy poderosos y urgentes deben 
ser, para renunciar desde luego a term inar felizm en­
te y  en breve plazo, una cam paña que se abría bajo 
tan favorables auspicios; su continuación más o me­
nos pronto no será tan fácil y  hacedera com o lo hu­
biera sido antes del M am e.

IV .— En el terreno  d é la s  con jeturas

E l día I  ̂ de septiem bre se advertía en Fran cia  la 
presencia de siete ejércitos alem anes: cuatro en el 
N ., uno en la región de .Metz y  dos en Lorena; en 
B élgica  operan tropas de segunda línea. A  partir del 
día 16, se señalan dos ejércitos en el N ., uno en la 
región de Metz y  nada se dice de L oren a. Faltan, 
pues, dos ejércitos, núm ero que bien pudiera llegar 
a cuatro, si también a Lorena hubiesen sido lleva­
das divisiones de reserva. Han salido de Francia 
contingentes com prendidos entre seis y  doce cuer­
pos de ejército, o sea de 25o.000 a 600.000 hom bres. 
¿Dónde están? ¿A  dónde han ido?

No hay el más leve ind icio  que dé luz; y  aunque 
lo más cóm odo seria aguardar a que los hechos ha­
blasen por sí m ism os, com o los alem anes no rasga­
rán el velo del m isterio y las noticias que se reciben 
del teatro oriental son aun m ás tendenciosas que 
las del occidental, seám e perm itido razonar por mi 
cuenta, pero declarando antes que, hasta el presente 
m om ento, no hay datos para deducir consecuencias 
con probabilidad de acierto.

E l ejército sacado de F ran cia  puede haber sido 
em pleado: i.® en Bélgica; 2.® en otro lugar del mis­
mo teatro; 3.® en la frontera rusa.

1.® No se ha advertido la presencia de nuevas 
tropas en Bélgica, ni hasta ahora han sido necesa­
rios refuerzos para seguir im poniendo la defensiva 
a los belgas y m antener ei acordonam iento de A m ­
beres. Esta hipótesis no es adm isible.

2 .’ Puédese haber form ado un segundo ejército 
de operaciones, para m overse, bien en la región del
O ., ya en A Isacia y lo s  Vosgos. L o  prim ero, aunque 
depararía las ventajas de no encontrar apenas resis­
tencia la invasión y am enazar el litoral del A tlánti­
co, donde las heridas serían más dolorosas para In ­
glaterra y  Francia, se opondría  a los buenos princi­
pios m ilitares, porque la línea de com unicaciones 
resultaría sum am ente larga y  m u y expuesta, y  el 
verdadero objetivo de una cam paña es la destruc­
ción de la masa enem iga y  no la dom inación de te­
rritorios indefensos; adem ás, la form ación de este 
ejército pe hubiera preparado extendiendo aun más 
la derecha al O. de París y  no replegándola hacia el
E . U n poderoso ejército en A Isacia o en el N. de los 
V osgos, podría conducir a resultados más rápidos y 
decisivos que la invasión por Bélgica, a condición de 
que cayeran una o más plazas fuertes de la frontera 
del E .; de lo contrario, ei cam bio de plan alemán 
equivaldría  a dejar lo cierto por lo  remoto, y  a aban­
donar una situación preparada desde el 3 de agosto, 
por otra incierta, sin que lo aconsejara n ingu na ne­
cesidad im periosa. De haberse adm itido e,sa m anio­
bra, hace ya  m ucho tiem po que se la habría prepa­
rado. T am poco  se debe adm itir que la retirada del 
■Mame se deba ai fracaso del ataque contra V erdun . 
porque n i se extrem ó el asedio contra ese campo
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alrm chcrado, ni los alem anes han paralizado su 
o fen sn a, en esta guerra, por la interposición de una 
o van as pJazas fuertes en su cam ino; y , sobre todo 
porque ei sitio y  el avance del ejército del N . se hu­
bieran concertado y  arm onizado.

3-“ Hasta el 2 de septiem bre, la situación de los
alem anes en la  P ru sia  O riental era satisfactoria, 
poique derrotado el prim er ejército ruso, y en mo- 
\ im iento las tropas del K aiser hacia ei N .. para ope-
rar de flanco contra el segundo, era de presum ir—
> ios hechos confirm aron la e sp e ra n z a -q u e  el inva­
sor sen a arrojado al otro lado de la frontera. Por 
consiguiente, si dos ejércitos alem anes de Francia 
han sido enviados ai teatro oriental, es menester que 
se hayan presentado situaciones nuevas, inesperadas 
(porque de lo contrario se habría  com enzado por lle­
var mas activam ente la gu erra  contra R u sia  que 
contra los anglo-franceses, y  lo  bastante im portantes 
para |ustificar un cam bio de pian y  com proijieier el 
e.xito de los prim eros triunfos obtenidos.eh' B é Je k a  
> rancia. ¿Qué nuevos, im previstos e fn|CTes^tas 
sucesos han podido ocurrir? t

L a  derrota de los austriacos en Le»i*beiS'
sido una batalla de influencia decisiva sobreel cu lT  
de operaciones subsiguientes, n i tam poco Ic^ rüsoB 
que invadieron la G alizia am enazaban ningún pun­
to vital de A ustria. Esta  podía continuar ia gy.erra ' 
con mas probabilidades de re p ararla  derrota qoe las 
que tem an Jos aliados después de C harleroi. L em ­
berg es un episodio más o m enos interesante, funes­
to para los austríacos, pero es m enester que los rusos 
ganen m uchas batallas com o ésta para que A ustria 
se declare vencida. E J centro y  la izquierda austría­
cas habían com batido con fortuna en la región de 
L u b lm , y sus tropas seguían m anteniéndose en la 
Polonia rusa. H ay que descartar, pues, las operacio­
nes de ejercito austroh ú n garo  com o m otivo induc­
tor del cam bio de plan alem án. Por lo dem ás, al 
acum ular A lem ania el grueso de sus fuerzas contra 
1- rancia, no podia ocultársele, ni a su aliada tampo­
co, que no todo serían .satisfacciones y  victorias en 
ia Irontera rusa.

V o lv ién d o la  vista al ejército m oscovita, se des­
cubre algo verdaderam ente im previsto, porque todo 
podía creerse de los rusos, menos que em prendieran 
Ja invasión sin haberse concluido de m ovilizar v 
estando atrasada la concentración.

A rrojando R usia  todas sus tropas de prim era Jí- 
nca contra los alem anes y austriacos. cuando aun no 
so habían puesto los cuerpos en pie de guerra, se ha 
debilitado sin necesidad. S i un regim iento ruso mo­
vilizado tiene un efectivo de 4.000 hom bres, un cál­
culo prudente lim ita ese efectivo a 2.500 ó 260 0  
hom bres el 3 1 de agosto; com o la cohesión de Jos 
cuerpos después de m ovilizados, depende del encua- 
dram iento de los reservistas, es decir, de la existen­
cia del cuadro de oficiales, sargentos y  cabos, y de 
que predom inen en las unidades los soldados de ac-
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n vo  resulta que la derrota y  la destrucción parcial 
de los cinco o seis cuerpos rusos que operaban en la 
Prusia  O riental no supone la inm ovilización tem po­

ral de ,50.000 ó 180.000 hom bres, sino, p r á c t k a Z -

Dos b i f  r  ^ °  «  fuera
°  Solpe mortal a los

400.000 rusos que operan contra Jos austriacos el

sería de 600.000 hom-

bia ni podia contar al com enzar Ja guerra. T a l como 
se ha conducido R u sia , probablem ente instigada por 
In g a erra, brinda a sus enem igos la ocasión para 
derrotar a una masa de 700.000 a 800.000 hom bres 
con solo que vencieran a 500.000. L a  verdad es que

canipaña afortunada con luerzas adecuadas v  antes 
de diciem bre destrozaba a ese ejército ruso de 500 ó 
600 m il hom bres. R usia  experim entaría graves difi­
cultades para reu n ir otro ejército tanto o m á ls lm e -  
roso, porque el invierno, con sus fríos y  hielos, para­

ra ' ó n v  y  <^morpecería la concen-
.d e  com h' t f  °  qtJedaría Ru.sia fuera 
• V  I. ^  f '  una acción enérgica y re -

de a em anes y  austriacos contra R u sia , si la 
' ^ d s e  el éxito, tendría por resultado e) dar a Jos 

^ e s  un_re.spiro de cinco meses para procurar 
,,.„err»cn ac io n  de Ja  cam paña en Francia

C d n  todo, no creo que esta circunstancia, por si 
^ i a .  haya m ovido aJ cuartel im perial a m odificar 
tan radicalm ente su plan. A l fin y al cabo, las ope- 
aciones m archaban bien en los dos teatros, v a h ^ a  

es rnenester em pezar de nuevo; en la guerra h ay que 
contar siem pre con lo  im previsto.

A  m i ju icio , han intervenido circunstancias de

de q u V R u s r r ” " ’ ^ im p o sic ió n  de T u rq u ía  
de que R usia  fuese seriam ente am enazada, antes de
que con su intervención se llevara la guerra al C á u -

d e T o Jm  r '  ^ procurara un alzam iento
de Jos m ahom etanos en Jas riberas del canal de Suez

sa3  s f r '  1 R u m an ia ... ¡Quién
sabe. S i  h ay a lgo  de esto, el nuevo plan alem án se
endereza, ante todo, contra Inglaterra, y  relega a
segundo térm ino a Francia  y RÜ.sia,

Estim o verosím il lo que antecede v'^aun lógico- 
pero e lector obrará bien acogiéndol¿ con todo gé­
nero de reservas. Com o los alem anes apenas dan 
cuenta de sus victorias y  los r u s o s - a l  revés de lo 
q ue hicieron en la guerra ruso-japonesa -  no decla­
ran el alcance de sus derrotas, transcurrirá algún 
tiem po antes de que se confírm en o desvanezcan las 
hipótesis expuestas. L a  entrada en línea de T u rq u ía
despejara Ja .situación. ^

En  la próxim a crónica m e ocuparé en la batalla 
del A isne y  en el objetivo que por ei mom ento per­
siguen los alem anes en Francia.

JuA.N A v i l e s ,

22  septiem bre 19 1 4 ,  Teniente Coronel de Ingenieros

/mp. CastUlo. —Aribau, 177.
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